
 
 

 

El árbol en que vivo 
 
Ahora vivo junto a un árbol, 
abrazado a su tronco y  
en las ramas más cercanas al sol. 
Me costó trabajo encontrar el camino,  
hasta que él, este hermano del canto libre 
al más mínimo soplo de brisa, me abrazó con sus ramas. 
 
Algún ave de paso, 
a la que sorprendió la noche, nos trae noticias de fuera, 
de un mundo vendido a la codicia y a la ignorancia. 
 
Con el ir y venir de sus ramas 
vivo sintiendo que olvido; niebla dulce 
que nos trajo el invierno y humedeció de rocío 
el tronco y las hojas de este roble milenario. 
Tan solo eso quería decir... 
 


